
 

Introducción. 
Apoyados en el primer principio de la red: Buscar cada día la relación personalizada con 
Dios, vamos a trabajar el tema de reflexión de este mes: Mirarse en un espejo.  
 
Mirarse en un espejo. 
Podemos comenzar el trabajo de este mes, 
mirándonos en un espejo y poniendo 
nombre a todo lo que no nos gusta y a 
todo lo que nos gusta de nosotros mismos. 
Sería bueno mirarlo con cariño para 
descubrir cuánto influye en nuestro modo 
de vivir, en nuestras actitudes, en la 
relaciones con los demás… 
¿Con qué personas me cuesta más ser yo 
mismo? Y ¿Cómo actúo conmigo mismo? 
¿Me miro de vez en cuando hacia dentro 
para ver si me llevo bien conmigo mismo? 
O, ¿Prefiero no mirar por si hay algo que 
no me gusta y no sé como encajarlo? 

¿Qué importancia le doy a mi físico? Y 
¿A mi vida espiritual?  
Es importante ser fiel a uno mismo para 
serlo también con los demás, aunque eso 
conlleve mirarse de frente al espejo y 
asumir todo, lo que me agrada más y lo 
que me gusta menos. 
Haz oración poniéndote delante del rostro 
de Dios, Él hará de espejo, pero tu reflejo 
será visto desde su mirada más 
misericordiosa, a través de la cual podrás 
aceptar tu realidad desde la relación día a 
día con  Él. 

 
“El que me ve a mí ve al Padre” 
Para ver al Padre en el Hijo es preciso 
creer en la unión recíproca entre el Padre 
y el Hijo. Esta es nuestra fe, creer que el 
Padre está en el Hijo y el Hijo en el Padre. 
¿Supone para mi una dificultad esta 
verdad fundamental de la enseñanza de 
Jesús? 
También Felipe y los demás discípulos, 
desde su falta de fe, buscaban 
seguridades: Señor, muéstranos al Padre, 

eso nos basta”. ¿Pido yo también a Jesús 
seguridad? O por el contrario, ¿Le pido 
que aumente mi confianza en Él para 
reconocer sus obras en mi y en el mundo 
que nos rodea? 
Ora con el texto y pide al Señor Jesús que 
te abra los ojos para ver su acción en el 
mundo y descubrir que Él es el Camino, la 
Verdad y la Vida. 

 
… “esposa engalanada toda entera, interior y exteriormente”. 
Vamos a mirarnos en Jesucristo como 
invita Clara de Asís a Inés de Praga. ¿Qué 
vemos? ¿Nos asusta? O, ¿Me da paz y 
deseo de vivir cada día más en verdad? 
Desde el rostro de Jesús podemos vernos a 
nosotros mismos y al mundo en la 
realidad de ser amados por Dios tal y 

como somos sin necesidad de apariencias 
extrañas que distorsionan nuestros rostros 
y nuestra vida. 
Oremos durante este mes mirando la cruz 
del Señor, viendo su humildad y su 
entrega a favor de la humanidad, y demos 
gracias por todo ello. 

 
Te miro, Señor Jesús. Ora con el texto mirando al Señor Jesús. Él es el camino, la verdad y 
la vida hacia el Padre que nos enseña a mirarnos y a mirar todo a través de sus ojos y a 
escuchar su palabra. 

Sugerencias para el trabajo personal o en grupo  
con la 
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